
              ESTATUTOS 
 
 
 
Denominación: Colla dels dijous a la muntanya.puf 
 

� Colla, grupo de personas unidas por su inmadurez y 
falta de sentido común. 

� Dijous, día en el que habitualmente son maltratados 
por la montaña de turno. 

� Muntanya, elemento orográfico que sirve para subir 
y bajar a la carrera. 

� Puf, expresión más utilizada por esos individuos en 
ese día. 

 
Composición y fines: Mujeres, hombres y perros en plena 
crisis existencial, que les gusta sufrir, disfrutar de la 
adrenalina y la cerveza (con Fanta de limón), generalmente 
funcionarios, parados o de camino a ambas cosas, algunos 
incluso sin invalideces aparentes, de edades entre 20 y 60 
años, que suben y bajan montañas como pollos sin cabeza. Su 
finalidad es siempre la misma: comer pronto y deprisa, 
subirse a un coche, apresurarse para llegar a tiempo, 
bajarse del coche, decirse hola, empezar a correr para 
arriba y para abajo por la montañita que toca, cagarse en 
el jodido guía que la ha vuelto a liar, hacerse de noche, 
caerse un poco, sudar, beber unas cervecitas y a casa que 
es tarde. 
 
Sede social: el bar del pueblo de turno. 
 
Lugar de actividades: las montañas, la sierra, los bosques 
de alcornoques y encinas, el bajo monte, las sendas y las 
pistas, al sur de Castellón, Valencia y norte de Alicante, 
incluso algo de Teruel, los bares (siempre por la noche). 
 
Órganos: 
� Presidente, el padre y pastor del rebaño, el que sube y 

baja con una camarita en la mano fotografiando 
resoplidos, el que se ocupa de todo y de todos, el 
coordinador e ideólogo, el que se equivoca y acierta, 
el que más corre y más ofrece, el que nos hace una 
página web que es la alegría de la huerta, el cronista, 
el que nos dice el lugar y el tiempo: Santi. 

 
� Vicepresidenta: llegó calladita y rezagada, siguió 

discreta y más entonada, mejoró y comenzó a levantar la 
voz, y ya suple en ocasiones al pastor: Alicia. 

 



� Tesorero: conocido como hombre de bolsillo fácil: 
Roberto. 

 
� Vocal de actividades: no tiene inhibiciones, suelta 

frescas, asusta a los tíos, agita a la colla, le gusta 
enseñar sus pistachos: María.  

 
� Vocal sanitario: conocido como el tapón de las bajadas, 

se relame con las mujeres pero no desprecia a su amigo 
Gorka, se siente de bajada pero siempre está subiendo, 
se puede contar con él para curar un ojo, una herida o 
para examinar un culo: Gustavo. Si las cosas se ponen 
difíciles y hay que intervenir quirúrgicamente, poner 
lavativas o realizar acciones insensatas, entra en 
juego Ezequiel. 

 
Medios necesarios: Coches viejos que no arrancan, zapati-
llas de montaña, frontal, camiseta (se busca una que 
identifique a la Colla), pantalón o malla, bragas (en el 
cuello), agua (salvo Gustavo, que prefiere desmayarse), 
algún perro, chubasquero (si llueve) y relojes (da lo 
mismo, el tiempo siempre lo fija el pastor en dos horas). 
Se recomienda no comer puchero antes de la carrera ni 
estirar al final de la misma, respirar al máximo, no caerse 
ni mirar al paisaje, comer cacahuetes en el bar, salvo que 
alguna prefiera mojar magdalenas en su café con leche.  
 
Principios de la colla: el que conduce no paga (pero bebe), 
si sobra algo va al fondo, todos salen y regresan todos 
(salvo que guíe Roberto), de vez en cuando el personal se 
reagrupa, nos comunicamos por la web del Presidente, se 
apunta cualquiera (muchos no vuelven), hay pluralismo y 
tolerancia (pero domina lo progre), todo el mundo es bien 
recibido (no saben lo que les espera), las mujeres no se 
cortan, los depilados siempre en cabeza, no interesa lo 
fácil.  
 
 
            * * * * * * * * * * * * * 


